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“Traed todos los diezmos al alfolí, y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en 

esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y vaciaré 

sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde” (Malaquías 3: 10). 

Yo creo que todas las primeras cosas pertenecen a Dios. Lo primeros momentos del día 

son de Él, el primer día de la semana, lo primero de mis talentos, lo primero de mis 

tesoros, lo primero de mi tiempo. No sólo Dios los merece, sino también le pertenecen. 

También creo que lo mejor de mí pertenece a Dios. Algunas personas dicen: “yo no soy 

una persona de levantarme de mañana. Es muy difícil para mí pasar tiempo con el Señor 

tan temprano en la mañana”. Si este es el caso, entonces déle lo mejor de su tiempo y 

enfoque en la noche. 

Muchas personas están de acuerdo con todo lo que hemos dicho, hasta que llegamos a la 

última palabra de la lista, finanzas. En lo que respecta a dar generosa y sacrificialmente a 

Dios primero, ellos trazan la línea y se retiran en autoprotección diciendo: “¿qué si no 

tengo lo suficiente?”  

Dio sabe lo que usted le ofrenda. Usted no necesita temer llegar al fin de mes corto en las 

finanzas porque le ofrendó a Él primero. No, Dios no está en deuda con nadie. Usted no 

podrá dar más de lo que Él le va a dar. Él permanecerá al lado de los que están con Él. 

Usted dé a Dios y Él le devolverá en mil diferentes maneras.  

Yo sé que muchos que leerán este artículo han probado y visto que el Señor es bueno. 

Han probado la fidelidad de Dios y están viviendo bajo una lluvia de bendiciones. Otros 

no ha probado esa dulzura porque no han dado el paso de fe al poner a Dios primero. 

Ellos se preguntan: “¿por qué siempre la pasamos tan difícil? ¿Por qué tenemos que 

luchar cada mes?”  Honestamente, yo no creo que usted pueda tener la victoria en sus 

finanzas hasta que logre la victoria en la prioridad de dar. Usted estará por su propia 

cuenta, si no pone a Dios en primer lugar. 

Le recomiendo que se arme de valor para examinar esta área de su vida. Usted está 

haciendo una declaración sobre lo que cree acerca de Dios cada vez que se colecta la 

ofrenda. Cada dádiva es un paso de fe. Mi esposa Kathy y yo tomamos este desafío hace 

años y Dios nos ha probado su fidelidad una y otra vez. Él hará lo mismo con usted 

también. 



Es su turno. Déle a Dios generosa y sacrificialmente por una semana, por un mes o por 

un año, y usted tendrá historias que contar sobre la fidelidad del Señor el resto de su 

vida. Dios puede llenar de bendiciones a aquellos que están dispuestos a ser generosos 

para con Él. 

Dios nos ayude a vivir de acuerdo a su verdad y a la luz de sus promesas y provisiones. 


